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1890

Samuel yacía de espaldas, boqueando como un pez fuera del mar. Habían hecho todo lo posible. Ahora la carga recaía en sus descendientes. Su mirada se detuvo en la casa que amaba, cubierta de ceniza, el sol ya no era un orbe brillante en el cielo, sino que estaba envuelto en gris. Un silencio cayó sobre el páramo de estaño. El frío se filtró en su médula pulgada a pulgada insidiosa. Muchos entrarían en las esferas construidas por los Guardianes. Sus salvadores hablaban de población selectiva, lo que a Samuel le sonaba falso, o verdadero, según el caso. Sus nietos estaban a salvo y más allá de este tiempo, de este mundo que abandonaba.

Dejó que su cabeza rodara sin fuerzas sobre su costado, donde su mirada captó a Mae, también boca abajo con un extraño artilugio de cobre martillado a mano y una compleja red negra de color tinta que cubría la mayor parte de su nariz y boca. Unas correas de cuero trenzaban y envolvían su cráneo, empujando los mechones de pelo como si fueran plata perdida. Hacía ruidos extraños y silbantes al respirar.

"Samuel, póntelo". La voz de Mae se distorsionó al levantar la máscara a juego que los Guardianes habían fabricado en los meses anteriores.

"No, Mae. Deseo disfrutar de esta noche previa sin las cadenas de sus avances".

Samuel sabía que su terquedad le costaría la vida. Los Guardianes, que eran a partes iguales salvadores y portadores de terribles noticias, habían hecho concesiones a los ancianos. Pero los que sobrevivieran serían los más fuertes, viriles, ágiles e inteligentes de entre ellos. Tanto Samuel como Mae comprendieron, a su avanzada edad de sesenta y un años, que serían excluidos de las misericordias de la esfera.

Con la visión borrosa, Samuel vio acercarse una figura conocida. 

"¡Padre! ¿Por qué no descansas en tu propia cama?" El rostro de Stella era un bálsamo en su muerte cercana. Sus faldas de lana se arremolinaron cuando se arrodilló y colocó una vela iluminada, con el vapor que salía de sus costuras, a su lado.

Levantando la mano, ahuecó la belleza de su rostro, sabiendo que había llegado el momento de que ella entrara en la esfera que los Guardianes habían construido para los selectos. Sus ojos se llenaron de lágrimas. "Papá, los Guardianes te han dicho que podrías sobrevivir... No todo está perdido".

Samuel le puso un dedo en los labios. "Silencio ahora, niña. Este es tu lugar ahora. No olvides las cosas que te han enseñado. Toma esto, querido corazón. Guárdalo en tu pecho. Guárdalo. Es nuestra historia". Samuel le entregó un delgado libro de cuero encuadernado con una corbata de seda negra.

Stella lo apretó contra su pecho, las lágrimas se desbordaron por las mejillas desprotegidas. Los ojos de Mae se encontraron con los suyos. "Ve ahora, Stella. Aprovecha la oportunidad que se te ha dado".

Sus nudillos se blanquearon mientras Stella aferraba el libro. La miseria marcó su camino en su semblante. "Nunca será lo mismo sin ustedes".

Un claro tono de campana repicó, recordando a Stella el deber, su deber de dejar atrás a sus padres. El conocimiento de su futuro, el entorno seguro de la esfera, era una carga para su corazón. 

Stella se giró para mirar la esfera, que brillaba con una iridiscencia acuosa, como un gigantesco claustro. Pero las personas no eran plantas. Su futura custodia era la promesa de una vida con una familia fracturada por la separación.

Stella se inclinó para dar un beso de despedida a Samuel y Mae. Desenrollando suavemente la mascarilla que los Guardianes habían construido, depositó un beso, suave como las alas de una mariposa, en la mujer que la había criado. La piel cedió como un tejido de seda bajo la presión de sus labios. Al volverse hacia su padre, vio que sus ojos azules y pálidos estaban llorando. Acunó su cabeza mientras le daba un beso en la frente. Bajó su cabeza y le echó una última mirada, sabiendo que era la última vez que vería a sus padres en este reino.

Levantando las faldas, se alejó, dejándolas caer mientras caminaba -no, mientras corría- limpiando las lágrimas de sus mejillas, con el libro agarrado con fuerza en la otra mano, la vela colgando de su lazo de cobre en el dedo apretado. Al acercarse a la puerta de la esfera, fue la última seleccionada en entrar. Al lanzar una última mirada, vio las formas de sus padres en posición supina, con las manos estrechadas, y la máscara de su madre olvidada a su lado. 

Stella se dirigió hacia la entrada y perdió el libro, dejándolo caer sobre la tierra cargada de cenizas. Lo recogió, su último regalo de papá. Al ver el título, miró más de cerca: Asteroide: Una historia de cuando las rocas cayeron.

Stella avanzó mientras el agujero se cerraba tras ella. Una idea feroz floreció en su conciencia para recordar quiénes habían sido. Un futuro indeterminado se extendía ante ella.
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Cien años después

Clara contempló el exterior amortajado como cada mañana, con las manos apretadas contra el interior maleable de la esfera. Sus dedos se hundieron en su superficie, se detuvieron antes de atravesar el exterior. El anhelo era el mismo. Deseaba experimentar el exterior. 

Suspirando, Clara se apartó de la vista brumosa del exterior de la ventana moldeada. Sus enaguas se juntaron, envolviendo sus piernas desnudas, mientras encontraba las medias que le habían tendido en la cama. 

Olive llamó a la puerta. "Señora, ¿puedo entrar en su habitación?"

"Sí." 

Entró con un montón de ropa prensada al vapor de color turquesa colgada del brazo. Clara lo odiaba, lo odiaba todo.

"Princesa". Olive inclinó la cabeza.

Clara reconoció que estaba penalizando a Olive injustamente. ¿Quién deseaba realmente celebrar su día de nacimiento? Un completo sinsentido.

Olive miró a su princesa por debajo de las pestañas. Era una joven formidable, con ojos aguamarina que destellaban con un temperamento enérgico, y un cabello caoba profundo que le llegaba en cascada hasta la cintura; muy guapo, pero poco cooperativo a la hora de vestirse. 

"Por favor, princesa, esperan su aparición".

"¿Lo hace mi madre?" 

Olive sabía que la Reina estaba inmersa en su copa, y aún no era mediodía. "Nuestra Reina ha comenzado su propia celebración".

No es una sorpresa.

El pueblo de Clara deseaba verla engalanada con sus galas (un afán repugnante) para que le recordaran que era su Princesa, la que velaba por su felicidad, a diferencia de su madre, la Reina, que les fallaba en todo momento.

Olive interrumpió sus reflexiones. "Mi señora, por favor emplee el poste de la cama".

Agarrando los tirantes que ataban el corsé, Olive tomó la cuerda. Llegando al final, tiró con todas sus fuerzas. Clara jadeó. "¿Tiene que estar tan apretado? No puedo respirar bien".

"Tiene que estar a mano". 

Finalmente, Olive se inclinó para usar el gancho del zapato en los altos tacones de Clara, cada botón un nácar luminiscente. 

"¿No cree que es agradable, señora?"

Clara miró su imagen. Unas cremosas extensiones de piel pálida se encontraban con la débil luz de la ventana de la esfera que ascendía hasta un rostro en forma de corazón con pómulos altos y ojos azules de extraño color, una oscura caída de cabello que era de un rojo ardiente bajo cierta luz, rozaba sus caderas donde se hinchaban. Su madre estaría encantada, supuso. Pero Clara quería ponerse el chaleco y la falda de lino que llevaba cuando visitaba los campos de ostras.

Se volvió hacia Olive. "Me veo lo suficientemente atractiva como para satisfacer a la Reina".

"Y al príncipe Federico". 

Sí, no debía olvidar sus próximas nupcias con el Príncipe. La idea le provocó una marea de resentimiento que se enroscaba dolorosamente bajo su esternón.

Clara se sentó en el tocador mientras Olive tejía perlas en su cabello. Un arco iris de colores brillantes parpadeaba en el trenzado. "¿Desea llevarlo todo recogido, su alteza?" Indicó la parte posterior de la cabeza de Clara. 

Deseaba no asistir a la celebración de su día de nacimiento.

"No, Olive, sólo la parte delantera... deja el resto suelto".

Olive barrió la parte delantera del cabello de Clara en un elaborado rollo, enroscándose en la parte superior, en la parte trasera de la cabeza y tejiendo alrededor de ella como una corona. Luego acomodó y reacomodó el cabello de Clara hasta quedar satisfecha.

"Ya está. Ya está", dijo con satisfacción.

Clara miró su reflejo. Los ojos le devolvieron la mirada, enormes en su pequeño rostro. Las perlas brillaban con la poca luz.

Se puso de pie y asintió amablemente a Olive. "Eres muy inteligente con tus atenciones".

Olive hizo una profunda reverencia a Clara, que cumplió con sus otras obligaciones reales.

Clara se acercó de nuevo a su ventana, apretando su cara casi contra la barrera de la esfera, cuya superficie suave pero impenetrable era su prisión.

"¿Princesa?"

"Sí, Olive", dijo Clara sin volverse.

"Te lo imploro. No te quedes tan cerca de la ventana. Has oído los informes de los salvajes, ¿no es así?"

Sí, así es. De nuevo, Clara pensó en su deseo de explorar, de ver por sí misma lo que había más allá de su mundo, el Reino de Ohio.

"Sí, lo he oído y me agrada mucho. Si algunos han sobrevivido a los límites de este lugar", Clara extendió la mano para abarcar la esfera, "¿quiénes somos nosotros para sentir desgana? ¿No deberíamos acoger a otros?" 

"No es seguro, mi princesa".

"¿Y quién tiene esas cavilaciones?"

"El Guardián de los Registros, mi señora".

Los labios carnosos de Clara se afinaron en una línea de desagrado. Detestaba la idea de que un individuo tuviera la historia y la dirección de tantos.

"Por favor... discúlpeme para dentro de media hora".

Olive dudó, pensando en el disgusto de la Reina. "Sí, Princesa".

"No hay que culparte. Dígale a la Reina que fui obstinada, como es típico". La boca de Clara se curvó en una sonrisa. Le complacía que la reina Ada sufriera irritación y que hiciera esperar al temible príncipe Federico. Nunca se había visto un asno más pomposo en las esferas. 

Clara se volvió para mirar hacia afuera de nuevo. Olive se deslizó por la puerta y la cerró silenciosamente tras ella. La tensión se desprendió de los hombros de Clara. Se sintió aliviada de poseer otro momento de tiempo antes de que comenzara la aborrecible celebración.

Se quedó mirando el viento (como le habían dicho que era), que acariciaba el bosque de árboles. Al darse la vuelta, vio movimiento. Apretó su cara contra el interior de la esfera, su nariz empujando en la suavidad. Fuera de su ventana, un gran macho estaba de pie, parcialmente oculto por los árboles. En su rostro se reflejaba la ferocidad. Llevaba flechas colgadas de un hombro acordonado de músculos. Llevaba un arco en una mano y unas extrañas ropas que cubrían sólo una parte de su cuerpo. Una impactante extensión de piel se mostraba. 

Era fascinante y sin duda un salvaje.

Sin previo aviso, voló el grupo de árboles que Clara había admirado desde su infancia, y se dirigió directamente a la ventana en la que estaba apoyada. Clara apretó los dientes, manteniendo su posición, sabiendo que la esfera era impenetrable, pero el miedo rancio le inundó la boca al ver al enorme macho avanzar a una velocidad increíble. El corazón de Clara latía dolorosamente en su pecho. Cuando quedó un pelo de distancia entre la esfera y Clara, él se detuvo.
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Bracus miró a la hembra detrás de la esfera que los malvados habían construido en tiempos de su abuelo. Había observado a la mujer durante meses y la había visto supervisar a los trabajadores en los campos de criaturas marinas que producían joyas brillantes.

También sabía que era hermosa. La deseaba.

No se parecía a ninguna de las hembras que había visto. En su clan, las hembras eran raras, muy apreciadas y protegidas. Sus ojos acariciaron su rostro, la piel como la crema de la vaca, sus ojos como el mar cerca del clan de su primo, el cabello del color del fuego quemado hasta las brasas. Bracus miró a su alrededor con recelo, sabiendo que debía marcharse. Estaba demasiado expuesto sin los árboles a su espalda. Echó una última mirada a la hembra. Su expresión parecía indescifrable. Se sintió vulnerable por haberse revelado después de sus cuidadosos meses de ocultación. Volviéndose, subió la colina hacia el grupo de árboles, con sus largas y poderosas zancadas devorando el suelo. Al llegar al bosque, miró hacia la ventana donde la hembra lo observaba. Se volvió hacia el clan

.
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Clara soltó la respiración que había estado conteniendo, dejándola salir de golpe. Mareada, se sentó en el sofá para desmayarse y puso la cabeza entre las rodillas. Entre el extraño episodio con el salvaje y el absurdo corsé, no pudo recuperar el aliento. Así fue como Olive se encontró con ella cuando volvió para acompañarla a la celebración. 

Olive se precipitó hacia ella. "Princesa, ¿qué te aflige?"

Aunque no era su transgresión favorita, fue efectiva, y mintió sin problemas a Olive. "Creo que mis estancias necesitan aflojarse".

"¡Oh! ¡Por el amor del Guardián! Por favor... perdóname". Olive se apresuró a aflojar el corsé, pero Clara sabía que eso sólo alargaría el horror del evento y provocaría una ira adicional de la Reina.

"No importa. No importa, Olive... se abrirá la mano".

"Como desee, Princesa".

Mientras se dirigía a la puerta, se giró, devolviendo una mirada a la ventana, donde el salvaje la había mirado tan íntimamente. Había estado tan vivo, tan vital. Sabía que una cosa que había visto la distraería durante toda la celebración.

El salvaje tenía agallas.

Clara se dirigió a la puerta, abriéndola de golpe hacia el pasillo que conducía a la Sala de Reuniones, un lugar de alegría. Pero no para ella... hoy no.
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Clara entró con Olive, su dama de compañía, a la que también llamaba amiga, pisándole los talones. La realeza era un papel solitario y toda amistad era sagrada. Clara buscó a Carlos entre la multitud. Seguro que estaba en algún lugar de la sala. En ninguna parte... maldición.

Sus ojos recorrieron la Sala de Reuniones, observando los ricos tapices que cubrían las paredes. "Paredes" era un término equivocado. No había ninguna perforación en el interior de la esfera. Los tapices se habían colgado de un andamio con cierres de cobre. El enorme reloj de Gathering daba las tres horas del mediodía. A Clara le encantaba el enorme reloj. De tres metros de diámetro, tenía una simetría que le hacía detenerse, su belleza era tan impactante como el carillón que sentía reverberar en su pecho. Los engranajes accionados por vapor se movían y tintineaban, viéndose claramente a través de una capa de cristal. Los vapores calientes se elevaban hasta el vértice más alto de la esfera, fluyendo a través de portales de aire invisibles, que alimentaban un ventilador central.

Clara se sintió aliviada cuando vio a Charles acercarse a ella. Hacía un año que había terminado sus estudios y había empezado a trabajar en el campo. Se quedaría junto a ella, comprendiendo que tendría que pasar buena parte de su tiempo en presencia de su prometido.

Se dio cuenta de que llevaba su ropa con gracia y encanto. Tenía un aspecto elegante, su sombrero era una maravilla brillante que remataba el suave pelo negro, su reloj estaba bien guardado en el bolsillo delantero de un chaleco de brocado elegantemente rayado. Sus pantalones de terciopelo suave eran de color carbón, metidos en botas altas que llegaban a la rodilla. Su abrigo negro profundo forrado de escarlata se arremolinaba a mitad del muslo.

Carlos se inclinó. "Princesa Clara". Sus ojos brillaron. El muy cabrón sabía muy bien cómo odiaba el título.

Clara le devolvió automáticamente una reverencia superficial. "Veo que estás de buen humor".

"Ah, sí, una celebración del Día del Nacimiento para mi querido amigo, ¿por qué debo sentirme mal?" Charles levantó una ceja, golpeando un dedo en la cabeza como si estuviera confundido.

Olive rió detrás de ellos. Charles le parecía divertido. Clara también lo hacía, pero no tanto este día.

Charles examinó su expresión. "Clara". Bajó la voz.  "No hay alternativa. Debes perseverar".

Su tristeza la cubrió. Carlos prefería matarse con su propia espada antes que casarla con Federico.

Clara sintió que la vergüenza enrojecía sus mejillas. Era su querido amigo y estaba tan limitado por las reglas como ella. Tomando su mano, la apretó, y él se inclinó, susurrándole al oído: "Esa es la Clara que conozco, corazón valiente. Toma mi brazo, princesa".

Clara pasó su brazo por el de Carlos, notando lo alto que se había vuelto. La parte superior de su cabeza rozó su barbilla. Sus ojos oscuros la miraron con solemnidad. Era el momento de saludar a la reina Ada, su madre.

Se acercaron al trono en su estrado circular. Los escalones que conducían a su trono brillaban bajo la cálida luz de las lámparas de vapor, cuyos orbes de cristal proyectaban un resplandor dorado directamente sobre el estrado, extendiéndose como agua fundida sobre el suelo.

La Reina los miraba con un desdén apenas velado, con su dedo afilado recorriendo eternamente el tallo de cristal de su reluciente copa de vino esmeralda.

"Hija mía -dijo la reina Ada con sedosa amenaza en cada una de sus sílabas-, ¿qué razón tienes para llegar tarde a la celebración de tu propio día de nacimiento? Dejando" -hizo una leve inclinación de cabeza- "al príncipe Federico en una situación de lo más desamparada". Su mirada atravesó a Clara. 

Se permitió mirar al príncipe Federico, cuya expresión estruendosa le decía que su madre no era la única de la que tendría que apaciguar los ánimos.

"No mires al Príncipe Federico", rugió la Reina Ada, haciendo que la multitud jadeara. "¡Dirígete a tu Reina!"

Carlos se movió detrás de Clara, poniendo su mano en la parte baja de su espalda.

La mirada afilada de la Reina Ada se dirigió a Carlos. "No hay que mimarla".

La mano de Carlos se apartó de la espalda de Clara, que se quedó de pie, vulnerable y aparentemente sola, ante Ada.

Clara respiró con estoicismo, preparándose, sabiendo la onda expansiva que enviaría a la multitud. "Tengo una historia de gran magnitud". Todas las miradas estaban puestas en Clara. Un sentimiento de gran excitación se apoderó de su corazón, estrujándolo. "He visto a un salvaje".

Los jadeos fueron como uno solo, fuertes en su suavidad combinada.

La reina Ada se puso de pie, olvidando temporalmente su copa. Elvira, su dama de compañía, se abalanzó para sostenerla. Clara vio cómo Ada recuperaba el equilibrio, balanceándose sólo un poco. 

"Mientes". Estaba de pie con su vestido arremolinado de color púrpura intenso, su color favorito, con una larga y sensual cuerda de perlas negras engarzadas y anudadas, que le llegaba a las rodillas. Las perlas de Samuel, sólo las más raras para Ada. Clara nunca pensó en su madre como tal. Siempre era Ada, o la Reina.

"No lo hago. Me estaba despidiendo antes de esta celebración". Clara se volvió hacia los numerosos rostros, algunos de los cuales estaban lo suficientemente cerca como para alcanzarlos y tocarlos, y les habló, dándole la espalda a Ada, algo valiente. "Lo vi en la frontera del Bosque, que queda fuera". 

Más jadeos. Los avistamientos de los salvajes habían aumentado en número, junto con los centinelas en los pasos de esfera críticos entre reinos.

Charles la agarró por los codos, haciéndola girar hacia él. "¿Dices que has visto uno? Qué tan cerca, Cla... Princesa". 

"Yo hago las preguntas aquí, no tú". La Reina volvió su temible expresión hacia Clara. "Tal vez, usas esta ridícula historia como una treta para ganarte mi misericordia por la falta de respeto que nos muestras con tu tardanza". Miró a Clara, a pesar de toda su bebida, con un brillo y una agudeza que Clara conocía muy bien.

Clara ignoró la pregunta, esperando distraer con su relato.

"Corrió a gran velocidad hacia mi ventana". Muchas voces comenzaron a la vez, y Clara se vio obligada a detenerse.

"¡Silencio!" bramó la reina Ada, y las voces de la multitud se apagaron.

Ada dirigió su atención a Federico. "¿Qué dices? ¿Mi hija tiene cuentos?"

Como si le importara una higa su estado de ánimo.

Frederick miró a Clara. Ella era un inconveniente terrible pero necesario, que él obtendría para aumentar su riqueza. No era más que un peón en el tablero de su reino.

Federico se sentó un poco más abajo y a la izquierda de Ada, el rey de Kentucky a la derecha de Ada. Fue él, no Frederick, quien respondió. "Si se me permite, no me parece bien que la princesa Clara falsee tal historia en un momento en que estos salvajes están desvelando su presencia".

Clara tragó su ansiedad, eternamente agradecida al rey Otón, que sin quererlo le allanó el camino para su siguiente comentario. "Puede que sepa por qué sobreviven fuera". El silencio fue el de una tumba, pero Clara continuó. "El macho tenía..." Clara señaló la esbelta columna de su cuello, y los numerosos rostros de la multitud siguieron su movimiento. "...branquias. Parece que le ayudan a respirar".

Alrededor de Clara estallaron conversaciones excitadas, y se arriesgó a mirar a la reina Ada, que parecía que le habían robado el aliento, sentada en un montón muy poco real en su trono.

Carlos estudió a Clara, con la mano todavía rodeando un codo, cuando el príncipe Federico se presentó de repente. "Suelte a mi prometida, señor Pierce".

Carlos miró al Príncipe con una mirada inquebrantable, sus ojos marrones firmes, sus dedos aflojándose y luego cayendo. Clara miró a Charles, sus ojos le advirtieron. Vio en sus ojos un deseo de mutilar, que no serviría. No serviría en absoluto. Su mirada viajó, encontrando a los guardias del Príncipe.

"Ven, Clara". Dijo su nombre con una intimidad que nunca se ganaría. "Siéntate junto a tu futuro rey".

Clara preferiría ahogarse en los campos de ostras que estar cerca de él. Se giró para mirar a Carlos, y éste le dijo: "Estaré aquí".

Clara se levantó las faldas para asegurarse de que pisaba mientras subía al estrado y se sentaba en el pequeño y dorado trono a la izquierda de Ada, intercalada entre el repugnante Príncipe y su madre borracha, la que la prostituiría por uvas gratis, renunciando a su precioso legado de perlas por su amor a la copa.
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La mirada de Clara se posó en la multitud, tan profundamente ocupada en la excitante noticia de un avistamiento cercano de un salvaje. No un vistazo, no, sino una apreciación totalmente íntima. Sintió la incómoda presencia del príncipe Federico a su espalda. Había dejado claro que ella no era adecuada para él. Con su deseo muy poco femenino de trabajar en los campos de ostras, había sido bastante claro en su disgusto por sus deberes. 

Su irritación la complacía. 

Era bien sabido, al menos en su ámbito, que el Reino de Kentucky estaba mal administrado. El príncipe Federico no actuaba con la menor preocupación por la prosperidad de su pueblo. Había habido rumores de pobreza, que incluían el hambre, algo inaudito en la mayoría de las esferas.

Una mano le agarró dolorosamente la clavícula y Clara controló su expresión para que no se notara el dolor. "Sonríe, querida, que todos sepan lo feliz que eres de que me haya dignado a mostrar mi afecto por ti", susurró el Príncipe, con un aliento tan parecido a la fruta podrida que Clara ahogó una arcada. Puso una falsa sonrisa en su rostro, lo que alarmó inmediatamente a Carlos. Clara sacudió un instante la cabeza, quédate ahí, dijo la mirada. Estaba clavada como una mariposa con un alfiler atravesando su ala. El Príncipe abusó de ella con multitud de sutilezas. Podía adivinar lo que supondría un matrimonio con él. La soltó, y el entumecimiento donde había estado su mano se desvaneció, sustituido por un palpitar que seguía el ritmo de su corazón.

Ada se inclinó hacia delante. "Ya me lo explicarás más tarde, hija mía. En detalle".

"Sí, mi Reina". 

Ada colocó su mano en la nuca de Clara y apretó con fuerza, su lugar tierno favorito para abusar. En cada punto de vista, ella era más alta que Clara, tan alta como la mayoría de los hombres, y siempre más alta en el estrado, siempre. Clara se esforzó

Ada y el rey Otón tenían las cabezas apretadas en comunión real, lo que le venía muy bien a Clara. Significaba que la atención de la Reina estaba en otra parte. Finalmente, entre el ruido de la conversación de la gente, el rey Otón dio tres palmadas, haciendo que Clara se estremeciera, lo que divirtió a Federico. La multitud se calmó.

"Salve el pueblo del Reino de Ohio. En este día, no es sólo una celebración de nacimiento, sino también un día de noticias emocionantes". Una expresión sombría recorrió su rostro. "Vuestra Princesa afirma haber visto a uno de estos salvajes cerca de su casa y ahora nos lo explicará".

Una vez más, todas las miradas estaban puestas en Clara. Aunque no se sentía preparada, sabía la violencia que se produciría en caso de incumplimiento, así que comenzó. "Parecía de semblante rudo, pero no era un peligro".

Una persona de la multitud gritó: "¿Cómo puede ser eso? Sabemos que hay que temerlos". 

Los ojos de Clara se entrecerraron, tomando en cuenta la postura del orador. 

"Eso es lo que nos ha dicho el Guardián de los Registros". Se hizo un silencio inquietante. "Y puede ser, pero este salvaje no ofreció ninguna violencia. Creo que tenía... curiosidad por nosotros".

"Sobre usted, Princesa". Esto vino de uno de los hombres que capitaneaba el barco pungy en los campos de ostras.

"Tal vez de mí, o podría ser la casualidad que me paré junto a la ventana en el momento justo".

Olive habló a continuación. "Díganos, su alteza, ¿qué aspecto tenía?"

El grupo se inclinó hacia delante para captar sus palabras. "Era de cuerpo y extremidades enormes, con pelo largo hasta aquí", indicó Clara sus hombros, "y de expresión feroz". Clara no indicó la ropa, ya que sería una vergüenza frente al Pueblo, su desnudez escandalosa.

El gran reloj dio cuatro campanadas, su profundo timbre reverberó dentro de la Sala de Reuniones como un temblor de tierra. El vapor se elevó hasta el vértice de la esfera, los vapores sibilantes parecieron desaparecer.

La Reina se abrió paso entre las preguntas con un último: "Basta de supuestas salvajadas. Celebremos el día del nacimiento de mi hija".

Clara sabía que la reina Ada deseaba saberlo todo en privado, un interrogatorio del que no se libraría.

Los sirvientes se acercaron con platos cargados de uvas, queso y toda clase de carnes y pasteles para el último plato. Un gran pastel se apilaba en cuatro pisos. Era una extravagancia absurda, más apropiada para una unión matrimonial que para un cumpleaños. El festín se colocó a los pies de la tarima real, en mesas dispuestas para el buffet. Otra mesa estaba repleta de regalos de su pueblo, lujosamente empaquetados.

Clara se levantó con los pies temblorosos por el estrés. "Gracias a todos por su presencia en la celebración de mi día de nacimiento. Estoy muy agradecida por vuestra lealtad y fidelidad".

Ada agitó la mano con desprecio. "Sí, sí Princesa Clara, lo entienden". Sus ojos se entrecerraron.

Clara pensó que podría ser así, pero sintió que las palabras eran más importantes de decir. A la Reina no le importaba, pero Clara sabía que la lealtad era algo incierto, que se cultivaba con el trato decente, no con el miedo. Una lección a la que su madre no se adhería. Una lección que le enseñó su padre, el rey Raimundo, fallecido hace tiempo.

Alguien a quien ella nunca olvidaría.
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Clara se recostó en su silla dorada. Ada descontó sus palabras de agradecimiento al Pueblo, como era habitual. Desde que el padre de Clara había fallecido, Ada se había aficionado a la copa. Clara sospechaba que había sido así incluso antes de su fallecimiento, pero había protegido a Clara de la debilidad de la Reina. Clara sentía esa gran tristeza que florecía en su espíritu cada vez que pensaba en su querido padre. Su tutela sobre ella era un recuerdo que presionaba incómodamente su mente. Era él quien la había animado a conocer los campos que sustentaban su esfera, mostrándole cada herramienta, técnica de cultivo y práctica comercial que mantenía la esfera solvente. No como su esfera hermana, el Reino de Kentucky. 

La esfera de la desigualdad, más bien.

Clara miró a Frederick y éste le devolvió la sonrisa. Un hombre repugnante, si es que se le puede llamar así.

La reina Ada se puso de pie. "Anuncie a mi hija, para que comience la celebración".

El anunciador de la semana se acercó. La Guardiana lo sabía, se nombraba uno nuevo a cada paso por la inmundicia del río emocional de su madre, una corriente que corría velozmente, cambiando su trayectoria sin previo aviso.

Avanzó a trompicones, casi tropezando con la profunda alfombra carmesí que se había colocado a los pies del estrado para esta ocasión. Ada frunció el ceño.

Lanzó una mirada nerviosa en su dirección y luego pareció recuperar la compostura. "En este Día de Celebración del Nacimiento, la Princesa Clara Williamson, hija de la Reina Ada, cumple diez y siete años en este sexto día de junio, en el año del Guardián, dos mil treinta".

Con un Día de Celebración del Nacimiento, había también uno de la muerte, lo que hizo pensar a Clara en el día en que su padre falleció.

Clara se sentó al lado de su padre, su cabello dorado y profundo, antes exuberante, ahora trigo moribundo contra la almohada, su piel igualmente pálida. 

"Oh, padre". Clara apretó la fría mano de su padre contra su mejilla. "No puedo soportar la idea de que te vayas".

El rey Raimundo contempló a su hija, su única hija, viendo la mujer en la que se convertiría asomando por los bordes como un encaje bajo una falda, delicada pero fuerte. Los retos a los que se enfrentaría serían muchos, y él esperaba que sus conocimientos impartidos fueran suficientes. Su corazón estaba cargado con la carga del reino que pronto sería suyo. No de nombre, sino por necesidad.

"Querida Clara, me apena dejarte, pero el Sanador no puede arreglar lo que me aqueja". Clara sostuvo su mano gris, demasiado fría y malsana. La respiración de su padre era agitada.

Se miraron, formándose un entendimiento. "Tu madre no está bien", dijo de repente, y los oídos de Clara se agudizaron ante esto. Ella y la Reina nunca habían estado cerca, pero la posibilidad de que otro padre falleciera era insostenible.

El amable Raymond vio su expresión. "No, hija mía, no temas. Ella no... morirá, como yo estoy destinado a hacerlo hoy. Sin embargo -su mirada sostuvo la de Clara-, te dejo con su desafortunada proclividad. Debes tratar de apaciguarla. Y cásate bien, Clara-niña".

Clara se sintió mal. No deseaba casarse. Al ver su mirada, su padre se echó a reír, lo que se convirtió en un terrible ataque de tos y jadeo, que hizo que a Clara le doliera el corazón. Cuando por fin pudo hablar, dijo: "No te preocupes, Clara. Esto es dentro de muchos años. No tienes más que diez y dos años, y la idea del matrimonio es algo lejano. Pero presta atención a lo que te digo ahora: debes casarte con un hombre de carácter".

"¿Y el amor?" 

La mirada de su padre se volvió pensativa. "No siempre es así", dijo con una mirada lejana.

Fue en ese momento cuando Clara supo que el rey Raimundo podría no haber deseado casarse con la reina Ada, su madre.

La procesión de personas que querían abrazar a la princesa en su cumpleaños sacó a Clara de su ensueño. Se dio cuenta de que el príncipe Federico se había acercado a ella. Se enfadó por su presencia. Usurparla como lo hizo. ¡Con ellos ni siquiera marido y mujer! La irritó. Que Carlos fuera el primero en la fila de recepción lo hacía soportable. Pero sus ojos eran todos para Federico, su expresión clara: no vuelvas a ponerle las manos encima. La sonrisa lasciva de Federico volvió a aparecer. Sabía que Charles no tenía autoridad sobre él y, en ese sentido, se parecía mucho a Ada.

La mirada de Charles se apartó de Frederic para fijarse en Clara. Sus ojos marrones se encontraron con los turquesas de ella, y apretó las manos de ella contra las suyas. Se inclinó hacia ella, dándole el abrazo más íntimo aceptable dentro del protocolo social. 

Los ojos de Frederic se entrecerraron sospechosamente. "No demasiado cerca, Sr. Pierce. Después de todo, ella está... hablada".

Charles se apartó, mirándolo, con un rostro inescrutable. "La princesa Clara aún no está casada con usted, y no necesito que me lo recuerde, príncipe Frederic".

El corazón de Clara se llenó de triunfo. La lógica de Carlos era irrefutable, pero no tan descortés como para que Federico pudiera ofenderse. Desgraciadamente, siempre tendría el ojo puesto en Carlos, en su amistad, en todo. Se reprimió la expresión para que Frederic no viera su alegría. Charles sí la vio y permitió que apareciera una pequeña sonrisa.

"Feliz cumpleaños, querida Clara", dijo Carlos.

"Princesa Clara", corrigió el príncipe Federico.

"Efectivamente". Carlos inclinó la cabeza.

"Te agradezco, Carlos, tu amabilidad".

Comprendió lo que significaba para ella provocar a Frederic.

Carlos se alejó hasta situarse junto a la mesa del banquete. La gran tarta de varios pisos estaba en el centro, con flora y perlas esparcidas en cada nivel, brillando y bailando.

Clara saludó al obligado porcentaje del Pueblo con una sonrisa que le llegó a los ojos, pronunciando las palabras correctas. Pero todo el tiempo, su mente permanecía consumida por el salvaje con sus ojos intensos que parecían una ventana a su alma. ¿Qué quería él acercándose a la esfera? No parecía tener miedo, pero desde su juventud le habían enseñado que los salvajes de fuera eran un peligro. Ella no había visto evidencia de ello en este hombre. Parecía curioso, no peligroso. Sin embargo, sin la seguridad de la esfera entre ellos, ¿se habría sentido tan audaz en su opinión? No pudo evitar sonreír. La verdad es que era valiente gracias a la barrera.

Finalmente, una vez terminada la procesión, Clara se dirigió a la mesa del banquete. El príncipe Federico le siguió el paso con facilidad. El fastuoso festín se extendió ante ella. La cristalería prensada en un arco iris de colores mostraba el pilar de su pueblo: ostras de todas las variedades, con los complementos de patatas rojas, ensaladas de frutas y todo tipo de bebidas. A Clara le faltó el apetito cuando la reina Ada se puso a su lado. Como reina, siempre era la primera, con o sin celebración de Clara.

Clara no era propensa a la violencia, pero su madre se la arrancaba con regularidad. Ada se balanceó y puso una mano sobre Clara para mantenerse firme, con su vaso de vino lleno en la otra mano. 

Su mirada ebria encontró a Clara y siseó: "Cumple con tu deber, mocosa de mis lomos".

Clara la miró con un disgusto apenas disimulado. Ada la avergonzaba terriblemente, pero empeoraría las cosas si reaccionaba. La experiencia susurraba en los recovecos de su mente. Charles había estado lo suficientemente cerca como para oír el intercambio y miró a la reina Ada, que le devolvió la mirada con calma.

Clara se giró e hizo un elaborado gesto hacia la Reina borracha. "Por favor, ocúpese de tomar el primer plato en la celebración de mi día de nacimiento, mi Reina". Clara hizo una reverencia, el corsé no permitía un movimiento completo, pero era una experta en engañar a la vista.

"Puede levantarse, princesa Clara". Ada miró a Clara como si fuera un insecto.

Como siempre, Elvira se acercó al codo de la Reina y le apiló el plato con todas las variedades de ostras, bañándolo todo con salsa blanca, preparada especialmente para ella. Clara sabía que el vino era lo único que le interesaba. La comida se desperdiciaría, pero la Reina se dedicaba por completo al espectáculo. ¿Acaso comía ella? Clara lo dudaba, Ada era poco más que un esqueleto con piel. 

Los rasgos de halcón de la Reina enmarcaban unos ojos de un marrón intenso, casi negro. Su pelo era su mejor característica, admitió Clara a regañadientes. De un negro auténtico, brillaba a la escasa luz de los candelabros de vapor, una tinta bruñida que se movía como el humo negro mientras ella luchaba por controlar su tambaleo. Elvira agarró el plato del que no quiso comer. Ada se alzaba sobre Clara, diciéndole a menudo que era enana y poco atractiva. Clara nunca había sido de las que admiraban su figura en el espejo como muchas de las chicas risueñas de su edad. No se tomó el tiempo necesario. Los campos necesitaban su atención, y Ada era bastante amante de los espejos para ambas.

Olive estaba preparada, ya que era indecoroso que la realeza se sirviera a sí misma, pero Clara serviría su propia comida en el día de su nacimiento. Eligió la ostra de casi un metro de largo. Eran sus favoritas, de sabor suave, con un matiz rosado. Su aspecto en el plato la llenaba de orgullo. Eran muy difíciles de cultivar, y su grosor cubría el plato de cristal prensado de forma satisfactoria. Clara mojó una pequeña cantidad de salsa roja y cubrió la carne con un fino chorro. Olive cogió un pequeño plato de ensalada y lo llenó de verduras, añadiendo un aderezo que olía a queso, importado del Reino de Indiana. 

Clara se sentó a la mesa real en un pequeño estrado. El rey Otto, el príncipe Federico y la reina Ada estaban sentados en una gran mesa rectangular con la reina a la cabeza. Todas las demás mesas de la Sala de Reuniones eran redondas, pero no la de la Reina. Ella exigía la cabecera.

Una jarra de vino estaba a su lado. El rey Otón se reía a su lado de sus tontos comentarios. Clara sabía que debía tener cuidado, ya que Ada estaba alarmantemente lúcida, sobre todo cuando estaba sumergida en su copa. Esto no debería haber sido así, pero fue así. Clara había visto a otros miembros de la realeza malinterpretar y subestimar a Ava por su cuenta y riesgo. Su esfera, comerciaba mucho con las perlas. A pesar de toda la borrachera de la reina Ada, había una motivación para mantenerse dentro de sus buenas costumbres.

Clara jugó con la suculenta carne de la ostra, y finalmente cortó su primer bocado, llevándoselo a la boca, saboreando su sabor mientras lo mantenía en la lengua. El príncipe Federico la miraba fijamente, sin sus propias ostras. Las ostras eran caras, y él no se había tomado el tiempo de hacerles justicia, una visión de la glotonería, sacando y sorbiendo a toda prisa.

"¿Por qué las comes lentamente?" preguntó Frederic.

"Están hechos para ser saboreados". Clara se encogió de hombros.

Los ojos de él viajaron de su cara a su pecho, que hizo subir un delicado rubor. Como todas las verdaderas pelirrojas, el rubor de Clara no era algo fácil de disimular. Odiaba cómo la miraba. De alguna manera, esto le hizo pensar en el salvaje, aunque no sabía por qué. Su mirada había sido penetrante pero no intrusiva. 

Cuando el príncipe Frederic la miraba se sentía violada.

Miró hacia la mesa redonda que estaba a unos metros detrás de ella, vio a Carlos observando a Federico y supo que él había visto la mirada. Su expresión era oscura. Temía que él se comprometiera para salvar su honor. Tenía que agradecer a Carlos que mitigara su soledad real. Era el hijo de un querido amigo del rey Raimundo, y habían sido amigos desde la infancia. Ella apreciaba su sabiduría y su amistad.

El príncipe Federico se rió. "Se pone nerviosa con facilidad, princesa. Serás muy... entretenida cuando estemos unidos".

Clara bajó la mirada para ocultar su expresión. Hubiera preferido vomitar en sus zapatos y temía que su cara lo mostrara. Se le consideraba guapo por su altura y su buen aspecto. De hombros anchos y cintura delgada, era el epítome de lo que la Reina llamaría buena educación. Pero los guapos son como los guapos, y su corazón estaba manchado, manchado de negrura. Levantó la barbilla y se encontró con la mirada de Carlos. 

Frederic les dirigió una mirada de consideración, llevándose cada dedo a la boca para chupar los jugos de las ostras.
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Bracus trotó por el camino conocido, con las lianas enroscadas en los altos árboles, que ofrecían una sombra filtrada. La luz perezosa moteaba la carne desnuda de las piernas de Bracus mientras fluían, suaves y firmes sobre las nudosas raíces de los árboles. 

Recorrió el camino sin mirar.

Con los pulmones ardiendo, Bracus sintió que las hendiduras de su garganta se abrían por completo para llevar el rico oxígeno a sus pulmones. Subió más alto, dirigiéndose a las cuevas donde se presentaría a su presidente, Arthur Bowen. Cuando Bracus se acercó a la entrada de la cueva, silbó, alto y penetrante. Para los no iniciados, sonaría como la llamada de auxilio de un pájaro. Alertó a los compañeros de Bracus de que era él y no un enemigo. 

Se movieron como uno solo frente a la entrada de la cueva, con los arcos tensos y las flechas preparadas. El silbido no había suavizado su respuesta. Bracus estaba satisfecho. 

Sus flechas permanecieron apuntando a Bracus hasta que éste se reveló con su saludo.

"Señor, ¿qué ha visto?" Kingsley bajó su arco.

El otro centinela era Matthew Charier. No aflojaba su postura, su flecha apuntaba por encima y por detrás del hombro de Bracus desde su punto de vista más alto. Literalmente, tenía la espalda de Bracus. Era un buen hombre, demasiado serio de lejos, pero un guerrero distinto a todos los que Bracus había visto. Ni un temblor, el eje de Charier tan firme como los árboles que se alzaban sobre ellos.

"Mucho. He visto mucho".

Los ojos de Charier miraron a Bracus y luego volvieron a su posición anterior. Habló escuetamente, pero con sentimiento: "¿Reconociste nuestra posición de ayer?".

"Permítame informar al Presidente Bowen. Entonces, cuando ponga su arco en la tierra, nos reuniremos junto al fuego y discutiremos el futuro aquí... nuestro futuro mutuo".

Stephen Kingsley hizo un sonido de disgusto y volvió a su posición.

"¿No te esfuerzas en ser sigiloso, Kingsley?" Charier no se volvió.

"Sabes que estoy cansado de los interminables reconocimientos. Deseo desarrollar un camino para nuestra gente". Kingsley pateó una pequeña roca hacia el bosque.

Charier bajó su arco. "No dejes que tu temperamento abrume tu intelecto. Mantente alerta".

Mientras sus dos mejores guardias discutían entre sí, dejando desatendido el punto más vulnerable de la cueva, Bracus se volvió para mirar detrás de él. Bracus sabía por qué estaba al mando. No se distraía fácilmente. 

O no lo había sido antes de la mujer.

Su rostro llenó su visión, la suave piel cremosa, los ojos que brillaban como las brillantes canicas con las que jugaba de niño. Ocupaban su rostro, una ventana a su alma. Él deseaba conocer esa alma, quedarse en ella como en un baño perfumado.

Bracus se sacudió, reafirmando su férreo control.

"Silencio", siseó a los dos guerreros.

Estos miraron a su líder, con la vergüenza en sus rostros.

"Charier, pon ese arco donde debe estar". 

Charier levantó su arco y clavó la flecha.

"Así está mejor". Bracus le dio una palmada en el hombro. Se volvió hacia Kingsley. "Tú no eres uno de los que se rigen por su temperamento. ¿Qué dices?"

Charier esbozó una rara sonrisa. "Yo también estoy cansado de las incesantes aventuras de exploración. Tenemos que movernos ahora, antes de que sea demasiado tarde para salvarnos. Sabes que nuestras hembras son frágiles y demasiado escasas".

Sí, Bracus lo sabía. Nunca lo olvidó.

"Continúen, hombres. Discutiremos esto más a mi regreso". Ambos hombres le saludaron, y él inclinó la cabeza en una media reverencia, su cuerpo ya se giraba para entrar en la cueva para poder informar al presidente.

Bracus se adelantó, dejando que sus ojos se adaptaran a la penumbra de la cueva. Esta pequeña grieta en el bosque había sido una zona de reunión clandestina para todos los presidentes con la Banda desde la época de los Malvados y los días en que la tierra respiraba ceniza.

"Bracus", dijo el presidente Bowen, con el rostro en sombras.

"Soy yo... con noticias". Bracus se adelantó, empequeñeciendo al presidente con su altura. Todos los miembros de la Banda eran hombres enormes. Era una parte clave de la defensa. Con su fuerza superior, su agudeza física y sus gargantas, eran los protectores perfectos. Pero sin más gente, no habría nada que proteger.

El presidente Bowen, un hombre de pocas palabras, arqueó las pesadas cejas sobre unos ojos profundos, esperando su informe.

"He localizado a la hembra principal. La que dices que es una princesa".

Los habitantes de la esfera tenían una extraña jerarquía de liderazgo. En lugar de presidentes y consejeros, tenían reyes, reinas, príncipes y princesas. 

"Han estado explorando este lugar durante meses. Debemos tomarla pronto. El contacto es crítico". 

"Ella no se asusta fácilmente". Bracus pensó en que ella se mantuviera firme mientras se precipitaba a la esfera.

"Bien, esto es exactamente lo que necesitamos: una mujer de alto rango, con la que se pueda razonar. Ella debe escuchar lo que decimos, entregar este mensaje a su gente, entonces puede haber negociación. Seguramente desean fusionar nuestras dos culturas, para experimentar el Exterior una vez más".

Bracus sentía que existir en un lugar que no era más que una jaula dorada lo volvería loco. Pero la hembra siempre había estado allí.

"No sé si es así. He observado estos últimos cuatro meses. Trabajan en esos campos por el marisco".

"¿Ostras?"

"Sí. Estas... ostras. Las cosechan para alimentarse y para las pequeñas gemas que se encuentran en su interior". Bracus pensó en lo diferente que se veía la hembra mientras estaba rodeada completamente de hombres, su vestimenta y compostura totalmente diferentes. Bracus la había observado cuidando esos extraños campos acuáticos desde una barca rosa y verde, cuya superficie curtida era empujada por dos hombres con largas pértigas. Un trabajo interesante. La hembra era siempre intensa, inspeccionando las extrañas criaturas de concha, devolviendo algunas, recogiendo muchas. Siempre llevaba el pelo recogido fuera del cuello, un delgado tallo blanco con el cobre más bruñido en lo alto de la cabeza, como una llama moribunda, una flor solitaria.

Ella tenía sus pensamientos prisioneros.

"¿Bracus?"

"¿Sí, Presidente Bowen?"

"Te he hecho una pregunta".

Prisionero, uno sordo. "Me disculpo. Estaba perdido en mis propios pensamientos".

"Ya lo veo". Bowen comenzó a rodear la mesa, una circular que había permanecido en ese lugar durante cien años con papeles sellados bajo vidrio en el centro bajo una esfera propia. 

Sus dedos recorrieron el borde de la mesa mientras caminaba incómodamente cerca de Bracus. 

Bracus se quedó quieto.

"¿Sabes por qué has sido elegido para esta misión, Bracus?"

No, en absoluto. "No".

"Objetividad".

Oh. Bracus estaba seguro de que no era tan objetivo como lo había sido al inicio de esta asignación.

"¿No estás... desarrollando sentimientos por el sujeto?"

"Por supuesto que no. Se trata de establecer una relación entre nuestros pueblos. No he perdido de vista nuestro objetivo", mintió Bracus con suavidad. No había nada que le impidiera iniciar esto. La idea de que otro macho con el mismo objetivo, lo llevara a cabo en lugar de él... 

Sería él mismo o nadie.

"Excelente, deseo asegurarme de que permanezcamos con una misma mentalidad. La propagación de la especie es lo que importa".

Bracus retrocedió, rodeando la mesa en dirección opuesta, tomando un papel de debajo del peso del vidrio.

"Permítanme esbozar el área principal de adquisición". Bracus trazó brevemente las bases de la esfera, mostrando con bastante precisión su ubicación frente al Gran Bosque que albergaba a su pueblo. Al este se encontraba el camino de su esfera, una pequeña esfera que servía como una especie de túnel. Este túnel de la esfera, tal y como lo consideraba Bracus, parecía ser un método vital para comerciar con las otras esferas. También había varios túneles que se cruzaban sobre el gran lago y que terminaban en esferas mucho más pequeñas, un lugar con muchos trabajadores que cuidaban los campos de ostras, todo bajo el gran paraguas de la esfera principal. Esos trabajadores eran recogidos en las extrañas embarcaciones rosas y verdes que llenaban los campos, buscando y recogiendo las criaturas de la concha, con la hembra como su improbable líder. Si ella era tan vital en su liderazgo, ¿por qué no estaba vigilada? ¿Por qué sus hembras no estaban mejor aseguradas? Tantas preguntas para las que Bracus deseaba respuestas.

Bowen se inclinó sobre el papel, indicando el punto en el que el cuerpo principal de la esfera dividía el túnel. "Este es el punto de adquisición del que hablamos. Es la zona más vulnerable".

"Sí. Kingsley y yo creemos que su inusual sistema de ventilación debe liberarse en esta zona. También, y esto es lo más interesante, el aire del exterior es aspirado".

"Fascinante. Suponemos que es algún tipo de ciclo elaborado de limpieza del aire. No sabemos cómo se logra esto".

"Vapor". Bracus recordó el calor que escapaba de los agujeros del tamaño de un alfiler en la costura que conectaba la esfera con el túnel. 

"En efecto. Los malvados estaban bastante avanzados". El presidente presionó con sus dedos las hendiduras de la garganta a ambos lados del cuello de Bracus, cerradas en ese momento. Dejó pasar la incómoda intimidad sin rechistar, pero no sin esfuerzo. Era parte de su historia. Hasta ahora, nadie sabía por qué algunos tenían las hendiduras y otros no. Las hembras, en su mayoría, no las tenían. La respiración con hendiduras era una señal de que un hombre formaría parte de la Banda. Si nacías con las hendiduras, formarías parte de la protección de su pueblo. Los respiradores con hendiduras eran instintivamente protectores. Era parte de la fibra de su ser.

"Haremos un plan para dentro de tres semanas. Habrá luna nueva esa noche. Con poca luz, debería ser ideal para recuperar a la hembra".

La misión de hoy había sido la última antes de la adquisición. Toda la práctica y la planificación habían quedado finalmente atrás. Bracus se preparó para salir, los guardias interiores se acercaban silenciosamente desde las paredes iluminadas por velas, preparándose para escoltar al presidente hasta el primer punto de encuentro.

"Espera". 

Bracus se giró.

"¿Qué aspecto tienen? De cerca".

Bracus se puso de pie, pensando.

"Se visten de forma extraña".

"Sabemos que era el cumpleaños de la princesa. Quizá sea un atuendo tradicional".

Bracus se encogió de hombros. No estaba seguro de que fuera así. Sin embargo, tenía algo de sentido, ya que normalmente llevaba prendas sencillas, que le cubrían todo el cuerpo. Pero este día no. Hoy había llevado cintas de gemas guiñadas en el pelo.

"Es una hembra pequeña, frágil, pero de expresión feroz. Los machos parecen de constitución adecuada".

"¿Similares a nuestros machos?"

"Sí, pero ninguno que se compare con la Banda".
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